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?sgieiiaiizadéii 
Ц N F O R M A C I O N C O M E R C I A L E S P A Ñ O L A nos ha ped ido unas 
• ref lexiones sobre el caminar andaluz hacia la regional ización 

/ un análisis de los aspec tos bás icos de este p roceso . Los autores 
^an c re ído convenien te presentar a lgunos aspec tos fundamentales 
QUe puedan ayudar a facilitar el p r o c e s o regional izador . 

Para e l lo abordan cuatro puntos que son fundamentalmente una 
sinopsis: 

b de la posición productiva, económica y social de Andalucía, 
a través de las cuentas regionales andaluzas, y de sus flujos 
circulares, y su posic ión relativa con el resto del sistema pro­
ductivo dei país. Un análisis territonal e x i g e hace r referencia 
al hombre y ai territorio que lo sopor ta y así se ha hecho en 
es te documento . 

2. de la generación del producto bruto de Andalucía, en b loques 
de ramas productivas y en su estructura da cos tes , anal izando 
su posic ión relativa en la e c o n o m í a española . 

3. del drenaje de recursos andaluces, por via impositiva, v in iendo 
a demostrar la terrible ca rga impositiva que Andaluc ía sopor ta 
por vía indirecta y directa, por el p r o c e s o d e traslación de l 
impuesto hacia ios p rec ios finales. 

4. de los pasos administrativos que desde Andalucía se están dan­
do para conseguir el tratamiento c o m o región por parte de la 
Administración dei Estado y la plenitud jurídica regional , a tra­
v é s de una primera organización administrativa, denominada 
Mancomunidad de Diputaciones d e Andalucía . 

L o s autores desean q u e estas ref lexiones comple ten parte d e 
la v e r d a d del subdesarrol lo d e su región, Andalucía , que s i endo 
la quinta parte del territorio nacional, de dimensión semejan te a 
Portugal, t iene una poblac ión que representa el 17 por 100 d e la 
de nuestro ,país. 

ECONOMIA E 

1. L A S C U E N T A S 

R E G I O N A L E S 

A N D A L U Z A S 

£ i análisis de la economía de 
Andalucía, en términos de m a c r o 
niagnitudes, va a ser expuesto a 
continuación, habiendo servido co­
mo base del mismo el gráfico 1 
Oiicxo, que representa (cifras en nü-
ics de millones dc pesetas y refe­
ridas a 1973) los flujos habidos en­
tre los distintos sectores en nuestra 
región ( l ) . 

Los recursos totales de la econo­
mía andaluza supusieron en 1973 
904,4 miles de millones de pese­
tas ( m M ) , cuyo origen viene repre­
sentado en 498,3 m M ( o sea, en 
un 55 por 100) por el producto 
regional bruto, y el resto por las 
importaciones de bienes y servicios 
y las rentas pagadas al resto del 
mundo (406,1 m M , que suponen el 
45 por 100 restante de los recur­
sos). 

La utilización de los recursos to­
tales andaluces se hizo a través de 
los gastos corrientes de las familias 
(378,5 m M , que suponen el 42 por 
ICO aproximadamente de aquellas), 
de los gastos corrientes de las ad-
ndmstrcciones públicas (63 m M , o 
sea, un 7 por 100), dc la formación 
interior bruta de capital (127,7 mi­
les de millones, es decir, el 14 por 

(1) Aun cuando el gráfico (1 ) es 'de 
elaboración propia, las cifras corres­
pondientes a cada una dc las magnitu­
des contabilizadas proceden del traba­
jo titulado "Contabilidad Económica 
Provincial. A ñ o 1973", Madrid, octu­
bre 1976 (sin editar). Sólo los flujos 
correspondientes a operaciones con el 
resto del mundo son elaboración pro­
pia, al Venir en dicho trabajo las mag­
nitudes provincializadas y no rcgíona-
iizadas (es decir, sin consolidar). D e 
todas maneras, la consolidación se ha 
llevado a efecto partiendo de las mag­
nitudes ofrecidas a nivel provincial en 
este tipo de operaciones. 
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Cuentas Cuentas 
R A T I O S Nacionales Andalucía 

1. Producto Bruto/Recursos Totales 85,4 55,1 
2. Renta Nacional (Regional)/Producto Biuto 85,8 87.5 
3. F. 1. B. C./Recursos Totales 20,5 14,1 
4. F. I. B. C./Producto Bruto 24,0 25,6 
5. Amortizaciones/F. 1. B. C 29,1 25.4 
6. Ahorro de Sociedades/F. I. B. C 18,7 13,4 
7. Ahorro Familiar/F. 1. B. C 37.4 36,5 
8. Gasto Corriente (Admón, Pública y famil ias/RÍ-

cursos Totales 66,3 48.8 
9. Gasto Corriente (A. P. y familias)/Pioducto Bruto. 77,6 88,6 

10. Exportaciones/Importaciones 90,4 82.5 
U . Recursos Admón. Pública/Recursos Totales 17,1 10,1 
12. Recursos Admón. Pública/Producto Biuio 20,0 19,7 
13. Prestaciones Sociales/Cuotas Seguridad Social . . . 64,9 92,6 
14. Salarios y Rentas de Capital/Renta disponible . . . 92.4 87,4 

lüü) y de las exportaciones de bie­
nes y servicios y rentas percibidas 
dtl resto del mundo (335,2 m M , 
concspondientes al 37 por 100 de 
los recursos totales). 

Va se observa claramente la des­
compensación existente entre los 
flujos importador y exportador, fa­
vorable al primero de ellos. De lo 
cual se deduce que la balanza de 
bienes y servicios y rentas es defi­
citaria y que existe, por tanto, un 
préstamo neto que el resto del 
mundo hace a la región en forma 
de financiación (transferencia de 
capital), por valor de 34,1 m M ; de 
transferencias netas a las Adminis­
traciones Pábíicas Regionales (11,8 
miics de millones), y de transferen­
cias netas a las economías familia­
res por valor dc 25 m M . 

El ahorro familiar, conjuntamen­
te con el alwro empresarial (17,1 
miles dc millones) y con las amor­
tizaciones (32,4 m M ) . constituye la 
mayor partida de financiación del 
capital bruto con recursos internos. 
Estas tres fuentes dc financiación 
suponen un total ds 96.1 m M , lo 
que equivale al 75 por 100 de la 
formcción interior bmla de capital. 
El resto del capital formado (junto 
al dcsaliorro de las administracio-
;?rv píihlicas, que supuso 2.5 m M ) 
lo financia el sector resto del mun­

do, con su aportación de 34,1 n iM, 
aportación superada únicamente en 
cuantía por el ahorro familiar. 

Por lo que se refiere al sector de 
las administraciones públicas, ya se 
acaba de decir que se produjo un 
desfase a nivel regional entre sus • 
cuentas de ingresos y gastos a ta- , 
vor de estos últimos, en 2,5 m M . ; 
Sus recursos ascendieron a 98 m M , 
originados por ia recaudación de 1 
impuestos indirectos (netos de sub- i 
venciones) (30 m M , o sea, el 31 1 
por 100 aproximadamente de tales ' 
recursos); por las cotizaciones a la 
Seguridad Social (37,8 m M , que re­
presentan el 39 por ICO); por los 
impuestos sobre sociedades y por 
las rentas de las empresas públicas 
netas dc los intereses de la deuda 
pública (que conjuntamente supo­
nen 9,5 m M , o sea, el 10 por 100 
aproximadamente) y por la recau­
dación de otros impuestos directos 
a ¡as f'.-milias (6.4 m M , significati­
vos d=l 6.5 por 100 del tot'al). ade­
más del desahorro antes mencio­
nado. 

La utilización de tales recursos 
por parte de la administración tuvo 
por destino el consumo corriente 
(63 m M . lo que supone el 64 por 
100 de la totalidad) y las transfe­
rencias corrientes a las familias 

(35 m M , que representan el 36 pi 

lüO restante). , 

Es importante relativizar has 
cierto punto los flujos contabl 
analizados anteriormente, oblcnie 
do ratios que midan sus proporci 
nes dentro de la propia estructi 
macroeconómica andaluza, y coi 
parándolos con sus homólogos re 
ridos al conjunto nacional. De e 
manera puede llegarse a establet 
el contraste entre las situacioi 
regional andaluza y nacional, y c 
tener conclusiones referentes a 
macromagnitudes en estudio. 

El cuadro 1 da muestra de i 
serle de ratios, obtenidos por « 
boración propia ( 2 ) , alusivos a 
dos situaciones anteriormente 
tadas. 

La relación "Producto bruto/ 
cursos totales" presenta un g 
desequilibrio entre las dos eco 
mías ofrecidas. Teniendo en cu 
ta que los recursos tienen su ori 
(véase gráfico 1) en el prodi 
bruto y en las importaciones, se 
claramente la gran dependencia 
daluza respecto del sector exte 
(resto de España y extranjero), 
que casi ha de conseguir la m 
de sus recursos, frente a la mu 
menor dependencia del conji 
nacional, que sólo ha de impo 
la séptima parte. Como es 1Ó£ 
esta diferenciación está basadí 
la escasa proporción que adqi 
la producción de sus sectores 
nómicos, frente a la demanda 
que se origina en Andalucía, y 
en el caso de España está 
equilibrada. 

L a relación entre renta y 
d'icto bruto no ofrece gran 
rcncia en ambos contextos; la 
quena diferencia a favor de r 
tra región (un 1.7 por 100 solai 

(2) Los referentes a las cuent 
Andalucía, se han calculado a 
de las cifras contenidas en el grafi 
Las referentes a las cuentas nació 
a partir de las cifras correspond 
al conjunto espaiíol contenidas 
trabajo "Contabilid.iü Económica 
vincial'', AATES CUADO.^^ 

RATIOS E S T R U C T U R A L E S DE LAS C U E N T A S N A C I O N A L E S 
Y D E A N D A L U C Í A . A Ñ O 1973 

(En porcentajes) 
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ECONOMIA ESPAÑOLA 

w) quiere decirnos que los compo-
ncntes amortizaciones e impuestos 
indirectos netos de subvenciones 
tienen menor peso en el caso an­
daluz. 

Por lo que se refiere a la forma­
ción interior de capital* se observa 
que a nivel nacional se destinan a 
este concepto la quinta parte de los 
recursos, mientras que a nivel re­
gional andaluz representa la sépti­
ma parte de los mismos. Sin eni-
oargo, si la comparación se hace 
respecto del producto bruto, las 
proporciones varían de manera que 
no sólo se equilibran, sino que A n ­
dalucía queda por encima de la me­
dia nacional en la relación " F I B C / 
PB", aunque por muy poco (1,6 
por 100 de diferencia). Aproxima­
damente la cuarta parte del pro­
ducto bruto representó en 1973 la 
formación interna de capital, tanto 
en Andalucía como en el contexto 
nacional. 

La financiación interior del capi­
tal puede ser procedente de los fon­
dos dc amortización, del ahorro dc 
las sociedades, del ahorro de las 
economías familiares y del ahorro 
del sector público. En cl caso de 
Andalucía, el sector público es de­
ficitario en su cuenta de gastos e 
ingresos, por lo que no contribuye 
a la formación de capital, sino que 
actúa detrayendo fondos y, por tan­
to, en sentido contrario. 

En cl cuadro 1 se observa que 
la formación de capital está finan­
ciada en mayor proporción respec­
to del total por las amortizaciones 
y los ahorros de las sociedades y 
familias, en el conjunto nacional 
que en el regional andaluz. Tenien­
do en cuenta que a nivel nacional 
las administraciones públicas son 
excedentarias y que sus ahorros re­
vierten en la formación interna de 
capital, la conclusión a que llega­
mos es que la financiación exterior 
es bastante fuerte en el caso an­
daluz (representa cerca del 27 por 
100 de la financiación total), mien­
tras que en el caso del conjunto es­
pañol tal financiación no existe. 

En relación a los gastos corrien­
tes, podemos decir que la capaci­
dad de consumo fue mayor a nivel 

nacional que a nivel regional anda­
luz. En electo, mientras que de los 
recursos totales españoles sc dedi­
caron a gastos corrientes las dos 
terceras partes, en Andalucía no 
llegaron a utilizarse ni la mitad dc 
sus recursos. 

S i n embargo, comparándolos 
con el producto bruto, vemos que 
los andaluces gastamos mayor pro­
porción de lo que producimos en 
comparación con el conjunto na­
cional. De ahí, precisamente, que 
necesitemos importar mucho del 
resto de España o del extranjero, 
tal como decíamos al analizar la 
relación entre producción y re­
cursos. 

Volviendo a los ratios " F I B C / 
Recursos" y "Gastos corrientes/ 
Recursos" y considerando que aña­
didos al dc "Exportación/Recur­
sos" han de sumar la unidad, po­
demos decir que la proporción de 
exportación de recursos es bas­
tante menor en España (13,2 por 
100) que en Andalucía (37,1 por 
100). N o obstante, la relación 
"Exportaciones/Importaciones" es 
bastante más desfavorable para el 
caso andaluz que para el conjunto 
nacional. 

En relación a los recursos dc 
los organismos públicos, puede ver­
se cómo existe un emparejamiento 
en lo que se refiere a la porción 
que representan del producto bru­
to (la quinta parte en ambos ca­
sos). Sin embargo, la diferencia se 
hace muy ostensible cuando se los 
compara con los recursos totales, 
lo que indica una baja cuantía re­
lativa de la corriente de transfe­
rencias netas que fluyen desde la 
Administración Central a las admi­
nistraciones regionales andaluzas. 

Por lo que sc refiere a la Segu­
ridad Social, la relación entre 
prestaciones y cuotas es muy fa­
vorable a Andalucía en el sentido 
de que casi la totalidad de las co­
tizaciones revierten como presta­
ciones, mientras que en el conjun­
to nacional sólo revierten las 2 /3 
partes escasamente. La ex.plicación 
hay que bucarla en unas más 
bajas cotizaciones resultantes de un 
nivel más bajo de salarios respec-

to del contexto español, junto a 
una considerable concentración dc 
personas en la tercera edad deven­
gando pensiones (la población an­
daluza es más "vieja" que la me­
dia nacional). La primera razón 
disminuye el denominador de la 
fracción y la segunda aumenta el 
numerador, con lo que el ratio es 
mucho mayor en nuestra región 
que en el contexto nacional. 

Por último, los salarios, rentas 
dc capital y dividendos percibidos 
por la familias representan casi la 
totalidad de la renta disponible; a 
nivel nacional superan el 92 por 
1СЮ, mientras que a nivel de A n ­
dalucía no alcanzan al 88 por 100. 
Esto es índice de que los ingre­
sos netos familiares que no tienen 
contrapartida (las transferencias 
menos los impuestos directos) pre­
sentan mayor entidad relativa en 
el caso andaluz que en el con­
junto nacional. 

Una vez analizada la estructura 
de las cuentas económicas en sí 
mismas, parece interesante y con­
veniente ver la repercusión que 
tienen las magnitudes que contem­
plamos en los protagonistas del 
hecho económico: las personas, 
tanto integrantes de la población 
empleada como de la población 
total. 

Para ello se ha construido el 
cuadro núm. 2, en el que, siguien­
do la normativa del epígrafe an­
terior, se hace la comparación de i 
ratios a dos niveles: cl nacional y j 
el regional andaluz. 

Como datos e índices de refe- | 
rencia diremos antes de comenzar, I 
que las relaciones entre poblacio-^ 
nes total y ocupada en España y I 
Andalucía, son las siguientes (año j 
1973): i 

a) Población española total: 
34.739.301 habitantes. 

b ) Población andaluza total: 
6.038.385 habitantes. 

c ) Porcentaje ( b ) / ( a ) : 17.4 por 
100. 

d) Población activa española: 
13..425.323 personas. 

e ) Población activa andaluza: 
2.106.057 personas. 

ICE—OCTUBRE urr/m 
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N A C I O N A L A N D A L U C Í A 

C O N C E P T O S 
Por Por Por Por 

C O N C E P T O S habitante empleo habitante empleo 

Recursos totales 135.4У5 35Ü.479 149.775 429.428 
Producto bruto 115.748 299.400 82.522 236.603 
Renta Nacional (Regional) 99.282 256.808 72.188 206.974 
Renta disponible 88.027 227.695 70.400 201.847 
Formación interior bruta de capital. 27.836 72.002 21.148 60.634 
Gastos corrientes en consumo fami­

liar 77.607 200.742 62.682 179.721 
Ahorro familiar 10.420 26.953 7.718 22.126 
Transferencias de la Administración 

22.126 

Pública a las familias (Pres­
taciones) 6.131 15.859 5.796 16.618 

Cuotas pagadas a la Seguridad So­
5.796 16.618 

cial 9.442 24.423 6.260 17.948 
Salarios, rentas de capital y divi­

dendos, que revierten a las fa­
milias 81.291 210.271 61.523 176.396 

f ) Porcentaje ( e ) / ( d ) : 15,7 
,por 100. 

g ) Porcentaje ( d ) / ( a ) : 38,6 por 
100. 

h) Porcentaje ( e ) / ( b ) : 34.9 por 
100. 

Véase cómo la tasa de actividad 
es menor en Andalucía que en el 
conjunto nacional. 

Los recursos totales de que dis­
puso en 1973 un habitante espa­
ñol medio fueron menores que 
los correspondientes al andaluz; y 
ello debido al gran peso de las 
importaciones llevadas a cabo por 
Andalucía, de las que se habló 
anteriormente. Sin embargo, el 
producto bruto, la renta y la renta 
disponible por persona superaron 
en el conjunto nacional a Anda­
lucía. 

A l g o similar habría que decir 
de los ratios que hacen alusión al 
empleo, por lo que evitamos repe­
tir lo expresado anteriormente. 

Referente a la formación de ca­
pital, puede observarse que mien­
tras se invirtieron cerca de 28.0(Ю 
pesetas oor persona a nivel medio 
nacional, en Andalucía sólo llega­
mos a poco más de 21.000 pese­

tas, o sea, cerca de 7.000 pesetas 
menos en ese año por habitante. 
Cuando la comparación se hace 
respecto a la población activa, la 
diferencia es aiín mayor, sobrepa­
sando las 11.000 pesetas por em­
pleo. 

L o que consumió un español 
medio en 1973 ascendió a un va­
lor de 77.607 .pesetas, mientras 
que el andaluz medio sólo consu­
mió por valor de 62.682 pesetas, 
o sea, 15.000 pesetas menos, lo 
que supone aproximadamente la 
cuarta parte de su consumo. Si la 
referencia se hace con relación 
a los empleos, mientras el consu­
mo familiar por empleo superó las 
200.000 pesetas en la media es­
pañola, para Andalucía este consu­
mo se cifró en menos de 180 000 
pesetas, o sea que existe una di­
ferencia de más de 20.00 pesetas' 
en perjuicio del andaluz. ' 

El aihorro familiar también es \ 
menor a nivel andaluz con reía-i 
ción al nivel nacional, tanto en el 
ratio obtenido sobre la población 
total como en el calculado sobre 
el empleo. 

Respecto a las prestaciones de 
la Seguridad Social, aunque es ma­

yor la que recibió el habitar 
medio español que la del andali 
la cuantía es pequeña (no llega 
las 400 pesetas). Sin embargo, 
sorprendentemente, la prestaci 
por empleado fue superior en 
caso andaluz, aunque también \ 
poca diferencia (poco más de 7 
pesetas). 

Las cotizaciones a la Seguric 
Social representaron por habit; 
te una cifra muy superior a ni 
nacional que a nivel andaluz, 
igual puede decirse en relaciór 
la cotización por empleo. T a 
este hecho como el comenti 
en el párrafo anterior, com] 
mentan lo ya dicho cuando 
un apartado de más atrás se 
tablecían comparaciones entre 
ratios "prestaciones/cotizacioní 

Por último, los salarios y r< 
de capital que revierten a las 
milias fueron, por persona y 
empleo, inferiores en Andali 
que en el conjunto nacional, r< 
j o de un nivel salarial medio I 
bajo y de una menor riqucM 
posesión de las familias. La < 
rencia de ingresos familiares! 
estos conceptos, y por persona 
de cerca de 20.000 pesetas Oa 
cera parte del concepto andai 
En relación con el número 
empleados, la diferencia se 
menta hasta cerca de 45.000 
setas. 

Dado que el territorio es I 
bien protagonista importante 
quehacer económico, en el cu 
núm. 3 exponemos los ratio! 
distribución espacial de las 
cromagnitudes, aunque antes 
remos que Andalucía, con 
87.268 kilómetros cuadrados 
pa el 17,3 por 100 de la suoei 
total de España. (504.750 kili 
tros cuadrados), mientras qui 
berga, como se vio anteriorm 
el 17,4 por 100 de la pobla 
L a densidad de ooblación esp 
la, coincide prácticamente, 
tanto, con la andaluza. 

Obsérvese en dicho cuadro 
en la única maenitud en aue 
dalucía sobrepasa al conjunte 
cional es en la de los ree 
totales que dispone por unid: 

RATIOS DE D I S I R I B U C I O N P E R S O N A L D E . M A C R O M A G N I T U D E S , 
E N E L C O N J U N I O N A C I O N A L Y EN A N D A L U C Í A . A N O 1973 

(En pesetas) , 
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ECONOMÍA ESPAÑOLA 
superficie, y ello como consecuen­
cia de unas importaciones desme­
suradas con relación al producto 
interior, de las que ya se ha ha­
blado repetidas veces anteriormen­
te. E a las otras relaciones anali­
zadas, obsérvese que la produc­
ción, ia renta, la capitalización y 
los recursos del sector público es­
tán muoho más concentrados es-
pacialmente a nivel nacional que a 
nivel andalui 

2. LA G E N E R A C I Ó N DEL 
P R O D U C T O B R U T O 
A N D A L U Z 

£1 origen de la producción in­
terior bruta regional, puede verse 
de manera sinóptica en el cuadro 
núm. 4, que a continuación se 
expone. (Fuente: "Renta Nacional 
dc España y su distribución provin­
cial. 1973". Banco de Bilbao.) 

Es patente el gran peso que los 
sectores agropecuario y de servi­
cios tienen por el número de em­
pleos que albergan; sin embargo, 
si bien el sector servicios sigue 
siendo también el más significativo 
por lo que respecta a las demás 
magnitudes que se detallan en el 
cuadro 4, el sector agropecuario 
queda rezagado a un tercer pues­
to, siendo sobrepasado por el sec­
tor fabril, que aunque emplea a 
menos personas, tiene, como es ló­
gico, mayores costes de personal, 
V A B y producción total. 

Véase por último, que los sec­
tores de pesca y minería son los 
menos representados en esta gro­
sera división sectorial de la econo­
mía productiva de Andalucía. 

Así analizado, el cuadro ante­
rior no nos permite sacar dema­
siadas conclusiones acerca de la 
situación productiva a n d a l u z a 
frente al nivel medio nacional. A l 
objeto de poder llegar a concluir 
respecto de dicha situación, se han 
relaiivizado las cifras —calculanclo 
ratios en función del empleo— co­
rrespondientes al cuadro anterior, 
procediendo de la misma forma con 
las magnitudes homologas naciona-

C O N C E P T O S 

Recursos totales 
Producto bruto 
Renta nacional (Regional) 
Formación interior bruta de capital . . . 
Recursos de la Administración Pública 

Conjimto 
nacional 

9,3 
8,0 
6,8 
1.9 
1.6 

Andalucía 

10,4 
5.7 
5.0 
1.5 
l.l 

C U A D R O N U M . 4 

SECTORES P R O D U C T I V O S A N D A L U C E S . A Ñ O 1973 

(Cifras en millones de pesetas) 

Valor 
Costes dc añadido Producción 

S E C T O R Empleos personal bruto total 

Agropecuario y forestal 638.579 36.481 85.053 123.745 
Pesca 25.856 4.072 10.569 14.992 
Minería 17.584 3.098 7.847 11.453 
Industrias fabriles 316.853 42.838 92.485 307.517 
Construcción y obras públicas. 189.604 24.689 33.132 71.726 
Servicios 761.083 110.228 245.607 325.654 

T O T A L 1.949.5Í9 221.406 474.693 855.087 

les. Los resultados de dichos cálcu­
los se reseñan en el cuadro nú­
mero 5. 

En relación al coste que a las 
empresas supone cada individuo 
que emplean, se observa que sólo 
en el sector primario (agropecua­
rio, forestal y pesca) estos costos 
son más altos en Andalucía; el res­
to de sectores muestra una clara 
diferencia a favor del nivel medio 
nacional. Esto nos lleva a concluir 
que, a excepción del sector prima­
rio antes comentado, el trabajador 
andajuz está peor retribuido por 
las empresas que el trabajador me­
dio español. 

Por lo que se refiere al V A B 
generado por cada empleo, el pa­
norama se mejora un poco, en el 
sentido de que aunque a nivel glo­
bal sigamos generando un valor 
añadido menor por persona, tan 
sólo en los sectores de servicios y 
en las industrias fabriles existe 

una clara supremacía del nivel me­
dio nacional sobre el andaluz. En 
los sectores primario y de exUac-
tivas (sobre todo en pesca y mine­
ría), las diferencias son muy no­
tables y favorables a Andalucía; y 
en el sector de la construcción, las 
cifras son equivalentes. El poco 
peso relativo que la economía de 
estos sectores tiene en el ámbito 
regional hace estas fuertes dife­
rencias (debidas, por otra parte, a 
la captura de mariscos y á la mi­
nería de la pirita, producciones 
ambas de alto valor) no lleguen a 
igualar los niveles de los conjun­
tos andaluz y nacional. 

Respecto a ía producción total 
por empleo, es destacable el cam­
bio que sufre nuestra región en 
comparación con el nivel español 
medio, en el sector agrícola. Mien­
tras que el ratio de V A B era su­
perior para Andalucía, el de pro­
ducción total es menor, lo que 
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CUADRO NUM. 5 

R A T l ü S D E SECTORES P R O D U C T I V O S N A C I O N A L E S Y A N D A L U C E S . A Ñ O 1973 

(Cifras en miles de pesetas) • 

Costes por empleo V. A . B. por empleo Producción total por empleo 

S E C T O R E S España Andalucía España Andalucía España Andalucía 

Agropecuario y forestal 31,0 57,1 127,5 133,2 209,9 193.8 
Pesca 150,y 157,5 258,0 408,8 360,2 579,8 
Minería 212,5 176,2 344,7 446,3 456,8 651,3 
Industrias fabriles 160,5 135,2 314,0 291,9 917,9 970,5 
Construcción y obras públicas. 141,9 130,2 176,5 174,7 383,1 378,3 
Servicios 162,3 144.« 370,3 322,7 503,3 427,9 

T O T A L SECTORES 128.4 113.6 277,5 243.5 522,3 438,6 

iadica una mayor participación del 
V A B en el valor total de la pro­
ducción, a nivel andaluz que a ni­
vel nacional. Esto no debe extra­
ñar por cuanto que ya hemos visto 
que existe una gran diferencia en­
tre los costes por empicado anda­
luz y español medio en este sec­
tor diferencia favorable al primero 
de ellos. 

A l contrario ocurre con las in­
dustrias fabriles. Mientras el ratio 
de V A B era favorable a Andalu­
cía, el de producción total lo es 
al conjunto nacional. La causa re­
side en la menor elaboración de 
los productos andaluces y en los 
menores salarios que aquí se pa­
gan, que hacen que producciones 
de alto valor total, tengan una po­
bre participación de V A B . 

En el resto de los sectores, así 
como en cl conjunto productivo, 
el comportamiento en ambos es­
pacios económicos es paralelo al 
observado en el análisis del ratio 
de V A B . 

3. EL DRENAJE DE 
R E C U R S O S A N D A L U C E S , 
P O R VIA IMPOSITIVA 

Recientemente ha 
un estudio que pone 
el hecho real de la 
impuestos que fluyen 
te a las corrientes de 
de bienes y servicios 

visto la luz 
de manifiesto 
traslación de 
paralelamen-
compraventa 
entre las dis­

tintas regiones españolas. Dicho 
estudio está referido concretamen­
te a los casos de Andalucía Occi­
dental y de Cataluña (3), y resu­
midamente podemos decir que en 
el .mismo se pretende teorizar acer­
ca dc cómo cuantificar los im­
puestos que van implícitamente 
incluidos en los precios dc los 
bienes y servicios objeto de trans­
acción entre provincias y regiones 
españolas. La importancia que pa­
ra nosotros tienen estos flujos ra­
dica en que la componente impo­
sitiva que lleva incluida el valor de 
los productos importados o expor­
tados se traslada con éstos en el 
espacio, de manera que quienes 
ven gravadas sus economías con 
tales cargos son los compradores 
últimos situados en las regiones 
que se comportan como importa­
doras, mientras que la recaudación 
de aquéllas se realiza en las re­
giones que se comportan como 
exportadoras. 

El tema creemos que es de im­
portancia por cuanto que incide 
muy directamente en la teoría de 
la apropiación de las recaudacio­
nes de impuestos por parte de las 
provincias y regiones en donde 
éstos se recaudan. Por ello trata­
remos de dar cifras aproximadas 
para el caso de Andalucía, consi-

(3) Theotonio Cáceres. V . , y Titos 
Moreno, A . , "Balanzas Impositivas de 
Andalucía y Cataluña". Comisión Pro­
motora del Ente Regional para Anda­
lucía. Abril 1977 (sin publicar). 

derada como región que importa I 
(exporta) bienes y servicios de (al) | 
resto de España, y cuyo compor- I 
tamiento asemejaremos en primera i 
instancia y a falta de un estudio i 
más detallado al reflejado en el j 
trabajo antes mencionado para A n - i 
dalucía Occidental. 

Por otra parte, sólo nos refe­
riremos a dos tipos de cargas: 

• la imposición indirecta li­
gada a los productos, 

• la cotización patronal a la 
Seguridad Social, considera­
da como componente del 
costo de producción. 

N o trataremos aquí de la trasla­
ción de la imposición directa ni de 
la imposición indirecta especial de 
los artículos de lujo, porque la in­
formación de base necesaria para 
hacer unos esbozos cuantitativos no 
nos es conocida, y porque, en cl 
caso de los impuestos directos, íes 
hipótesis de traslación no están aún 
bien definidas por los estudiosos 
del asunto. Por tanto, no tiene de­
masiado sentido al nivel en que se 
plantean estas líneas dar cabida en 
ellas a discusiones sobre cl tema. 

También en el estudio antes ci­
tado se detallan las metodologías 
empleadas para estimar los coefi­
cientes que, aplicados a las co­
rrientes importadoras y exportado­
ras, nos permitirán obtener las 
cuantías de los gravámenes a ellas 
ligados. Baste aquí decir que se 
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irata de simular una frontera fic-
licia entre la región a analizar y 
ci resto de hspana, y establecer: 

9 La balanza comercial entre am­
bos espacios económicos, de­
bidamente seccorizadas. 

1 Las cargas porcentuales de im­
posición indirecta que recaen 
sobre los productos. Para ello 
han servido de base las tarifas 
del hnpuesto dc Compensa­
ción de Gravámenes Interiores 
(1. C. G . L ) , convenientemente 
aplicadas y corregidas. 

* Los porcentajes que sobre el 
valor dc las producciones dc 
los sectores suponen las coü-
zaciones de las empresas a la 
Seguridad Social. 

Como es lógico, nosotros apli­
camos aquí coeficientes medios de 
todo el conjunto productivo, y no 
coeficientes sectoriales como se hi­
zo en el referido estudio, ya que 
no disponemos de detalle preciso 
de lus corrientes de compra-venta 
1 nivel de sectores productivos. Por 
otra parte, la extensión hecha de 
las investigaciones realizadas para 
una parte de nuestra región al to­
tal de la misma, comporta un 
error lógico del que se tiene con­
ciencia "a priori" y no parece por 
ello razonable descender a un gra­
do de desagregación en el que la 
acumulación de errores fuese aiin 
mayor. Hemos de recordar, una 
vez más, el carácter meramente 
testimonial de las cifras que a 
continuación se citen, como repre­
sentativas más de un hecho cuali­
tativo (drenaje interregional de re­
cursos) que cuantitativo (cuantía 
dc tal drenaje). 

Y a se han visto en otra parte de 
este artículo las cuentas regiona­
les andaluzas, y por tanto, los 
flujos de importaciones y exporta­
ciones que en nuestra región se 
produjeron en 1973, año al que 
referiremos también nuestras ci­
fras posteriores. Sin embargo, en 
dichas cuentas no se expücitaba, 
dentro del sector "resto del mun­
do", qué p^rte correspondía al 
"resto de España" y qué parte al 

"extranjero". Remitiéndonos a la 
publicación, de base, "Contabili­
dad económica provincial. Año 
1973", de la que ya hemos hecho 
mención anteriormente, podemos 
encontrar las siguientes magnitu­
des, que conformarán la balanza 
de bienes y servicios de Andalucía 
con el resto de España. 

Millones (Jo 
pesetas 

E.xponaeiones anilaliuas 
al resto Uc España . . 282.860 

Imporlaeíones anUulu¿as 
, del resto dc España . . 335.803 

Saldo comercial — 52.943 

Puede verse que son casi 53.000 
millones de pesetas el déficit de 
nuestra balanza comercial con el 
resto de la nación. 

Lógicamente existe una diferen­
ciación entre los productos que son 
objeto de importación y exporta­
ción, por lo que se refiere a la dis­
tinta naturaleza de los misinos. En 
efecto, en Andalucía se importi 
un mayor porcentaje de bienes 
elaborados y de equipo, mientras 
que se exportan bienes primarios 
y de base. La incidencia de las 
cargas impositivas indirectas en 
unos y otros es distinta, afectan­
do en mayor cuantía —en gene­
ral— a los productos más elabo­
rados en el caso del I. C. G . I . , 
por ser un impuesto en cascada, 
acumulativo. 

También es distinta la inciden­
cia dc los costes por cotización a 
la Seguridad Social: un producto 
elaborado requiere generalmente 
más mano de obra que uno prima­
rio y sin elaborar, lo cual conlleva 
un mayor contenido en la cotiza­
ción a la Seguridad Social. 

Para Andalucía Occidental se 
encontró que, en el conjunto pro­
ductivo, los productos exportados 
iban gravados con un tipo medio 
del 8.42 por 100 sobre el valor de^ 
los mismos. Del mismo modo sei 
encontró que sobre estos produc-^ 
tos, la incidencia de la Seguridad! 

Social supone un 3,18 por 100 so­
bre el mismo valor. 

Las importaciones que realiza 
nuestra región del resto de Espa­
ña, sin embargo, vienen gravadas, 
por termino medio con el 8,62 por 
lüü dc imposición indirecta, y su 
contenido en cuotas dc Seguridad 
Social responde al 4,U8 por lüü 
del valor dc estas importaciones. 

D e ahí que podamos construir 
el siguiente cuadro núm. 6 en cl 
que puede verse cl saldo imposi­
tivo resultante de los flujos inter­
regionales considerados. Los con­
ceptos dc exportación с importa­
ción de impuestos, sc refieren a las 
cuantías de las cargas que van im­
plícitas en las corrientes de expor­
tación e importación de bienes V 
servicios, respectivamente. Son el 
resultado de aplicar los tipos me­
dios de gravamen a estas corrien­
tes. 

Vemos cómo los saldos imposi­
tivos son negaüvos, lo que viene a 
decirnos que existe un drenaje de 
recursos de Andalucía hacia el res­
to dc España por vía de la im­
portación indirecta y por vía de 
las cotizaciones a la Segundad 
Social. 

Son dos los factores que inter­
vienen en la cuantificación de es­
ta traslación de impuestos: el valor 
de las transacciones comerciales, y 
la naturaleza de los bienes y ser­
vicios intercambiados. Una región, 
cuanto mayor tenga su saldo co­
mercial cxccdentario y mayor sea 
la cualificación y terminación de 
los bienes que exporta sobre los 
que importa, mayor tendrá tam­
bién su saldo impositivo exccden-
tario, o sea, mayor será la recau­
dación de recursos que haga en 
sus haciendas y en sus cajas del 
L N . P., que a la postre serán pa­
gados por otras regiones. 

En el caso de Andalucía, y apo­
yándonos en las cifras obtenidas 
en nuestra modesta aproximación, 
resulta que debido a estos dos fac­
tores antes mencionados, por cada 
peseta en que somos deficitarios 
comercialmente existe un drenaje 
dc imposición indirecta de 0,097 
pesetas, y de cargas dc Seguridad 
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Social por valor de 0,089 pesetas. 
O sea que puede decirse que nues­
tro déficit comercial con el resto 
de España nos produce una carga 
fiscal del 9,7 por 100 de un lado 
y del 8,9 por 100 de otro, que va 
aplicada sobre dicho déficit y que 
no se recauda en nuestro erario 
regional, sino que se drena hacia 
las haciendas de otras regiones. 

Digamos, por último, que aún 
cuando nos sea imposible hacer 
aproximaciones sobre la imposi­
ción directa, es aquí donde más 
palpable puede verse el hecho 
traslativo. Baste decir que es un 
hecho conocido la abundancia de 
grandes empresas ubicadas en A n ­
dalucía, cuya casa matriz está do­
miciliada en otros lugares de Es­
paña (Madrid, Barcelona y Bilbao, 
principalmente). Y es también un 
hecho que la recaudación de los 
impuestos sobre el rendimiento del 
trabajo personal ( I R T P ) se lleva 
a cabo en muchos casos en las ha­
ciendas donde están domiciliadas 
las casas matrices, por lo que tales 
impuestos que se detraen al traba­
jador andaluz van a recaudarse en 
Madrid, Barcelona y Bilbao, prin-
eipalmente. Análogamente podría 
decirse de gran parte de los fun­
cionarios (públicos, cuya normali­
zación de nóminas está centraliza­
da y cuyos descuentos por este 
concepto se hacen en origen. 

4. A N D A L U C Í A , EN EL 
A L B O R E A R DE S U 
R E G I O N A L I Z A C I O N 
ADMINISTRATIVA 

Parece conveniente aquí hacer 
algunos apuntes para la historia 
administrativa, dc una sola Anda­
lucía, concebida desde Madrid, co­
mo una entidad regional, por pre­
siones políticas desde dicho espa­
cio regional. 

N o se entrará en esta contribu­
ción en el dibujo de las fuerzas 
políticas andaluzas que abogan por 
una institucionalización de Anda­
lucía, como un único espacio po­
lítico. Las presiones políticas des-

a) Tipo medio a la exportación ( % ) 
b) Exportación de impuestos a que da lugar . . . 
c) Tipo medio a la importación ( % ) 
d) Importación de impuestos a que da lugar . . . 
e) Saldos impositivos (b — d) 

Impuestos 
indirectos 

8,42 
23.817 

8.62 
28.946 

— 5.129 

Cargas de 
Seguridad 

Social 

3.18 
8.995 
4,08 

13.701 
4.706 

de la región han lomado dife­
rentes cauces, en función de las 
ideologías que las anima. En este 
apartado sólo comentaremos lo 
ocurrido, desde enero de 1976, en 
el campo de la Administración 
Central y Local, que puede, en 
parte, visualizar la marcha de 
Andalucía. 

La Historia de la Mancomuni» 
dad Andaluza 

El 10 de noviembre de 1976, 
el Rey Juan Carlos oía las si­
guientes palabras del presidente de 
la Comisión Promotora de la Man­
comunidad de las Ocho Diputacio­
nes de Andalucía: 

"Entendemos que la política 
futura de España ha de basarse 
en las regiones. Sin olvidar que las 
provincias y municipios tienen hon­
da raigambre en el pueblo. Por 
ello y como primer paso para 
conseguir nuestra regionalización, 
buscamos la constitución de la 
Mancomunidad de las Ocho Di­
putaciones Andaluzas, ya que A n ­
dalucía es una y no dos, o sea el 
conjunto de las ocho provincias 
en igualdad de rango." 

Esta fecha supone el principio 
y el fin de un afán de "ir juntos", 
que comenzó administrativamente, 
en la moción que el Diputado de 
Córdoba, Miguel Manzanares, pre­
sentaba en diciembre de 1975, al 
pleno que la hizo suya. 

L a moción del Diputado Man­
zanares López , decía: "Las men­
ciones expresas sobre el tema de 

las regiones, contenidas en el te; 
lamento político de Francisco Frar 
co y en el Discurso de la Coron 
del Rey Juan Carlos 1. 

L a preocupación europea por t 
hecho regional. 

L a constitución de la comisió 
ministerial que va a estudiar i 
concierto económico del Estad 
con determinadas regiones españo 
las. 

Son hechos que ponen de mn 
nifieslo la intensidad con que s 
vive el problema regional en Es 
paña. 

Pero la impresión que tenemo 
en estas tierras andaluzas es qu 
se están equivocando las cosas. 

Se está atendiendo el problem 
regional como problema forai 
linguistico, o de ventajas fiscale; 
cuando la realidad es que pt 
importantes que sean estos facte 
res, lo son mucho más el de 1 
emigración, los puestos escolare 
el paro obrero endémico, el ni 
mero de camas hospitalarias, el c 
las vías de comunicación, el aba: 
lecimiento de agua, el de alcant; 
tillado, el de electrificación nira 
el de creación de - puestos de tri 
bajo, el de renta por habitante, 
un largo etcétera que cobijaría 
enormes diferencias de todo tip 
que hay entre las distintas reg!< 
nes españolas. 

Diferencias que aún siendo lí 
patentes, no merecen la atencic 
constante e intensa ni del Estad 
ni de organismos y asociación 
que tanta preocupación mueslr: 
por otros aspectos del hecho r 
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ECONOMIA ESPAÑOLA 
gional antes citados, о por ios 
problemas que condicionan y ri­
gen la convivencia y la relación 
entre los hombres, que a pesar de 
su nobleza y altura de miras, sólo 
podrán ser acometidos y resueltos 
cuando lo haya sido el problema 
fundamental, que es el de sobre­
vivir. 

El Diputado, autor de esta mo­
ción, propone se eleve al Gobier­
no la preocupación de esta Cor­
poración ante el hecho de que se 
intente actuar sobre el problema 
regional en aspectos de tan secun­
daria importancia ante la trascen­
dencia de los que tienen plantea­
das las regiones pobres y subdes-
arrolladas de este país." 

Después de ratificada por el 
Pleno, facultó al presidente, M a ­
nuel Santolalla de Lacalle, para 
convocar el día 10 de marzo de 
1976, a los presidentes de todas 
las Corporaciones Provinciales A n ­
daluzas, en Córdoba, quienes re­
unidos aprobaron la siguiente mo­
ción: "Tras la reunión celebrada 
con nuestros compañeros, presi­
dentes de las demás Diputaciones 
Provinciales de Andalucía, en la 
ciudad de Córdoba, el día 10 del 
mes en curso, invitados por el 
Excmo. Sr. D . Manuel Santo­
lalla de Lacalle, presidente de la 
Diputación Provincial cordobesa, 
en la que hubo un апгрИо cam­
bio de impresiones sobre los pro­
blemas que el regionalismo puede 
plantear a Andalucía, así como la 
conveniencia de potenciar al máxi­
mo nuestras posibilidades aunan­
do esfuerzos y superando diferen­
cias, se elaboraron las siguientes 
conclusiones que someto a la con­
sideración del Pleno de esta Cor­
poración, en la esperanza de que 
merecerán vuestra adhesión, con­
virtiéndose en acuerdo: 

1.^ Solicitar del Gobierno la 
inmediata puesta en marcha del 
Programa Territorial Específico 
para Andalucía, que con grandes 
esfuerzos fue incluido en el pro­
yecto del r V Plan de Desarrollo, 
ya que de no hacerse así se aumen­
taría 1д diferencia con otras regio­
nes españolas, en perjuicio no sólo 

de Andalucía, sino de toda la na­
ción, siendo de lamentar que tras 
la situación de nuestia region en 
los tres primeros Planes üe Des­
arrollo, cuyas inversiones previstas 
no se llevaron a efecto, se suspen­
da ahora la aprobación de ducho 
I V Plan y por tanto la .posibilidad 
de llevar a cabo su programa es­
pecifico para Andalucía máxime 
si se tiene en cuenta que con este 
programa se pretendía corregir y 
equilibrar nuestra situación social y 
económica. 

2.* Facultar a la Presidencia 
para que en unión de un diputado 
se realicen, en nombre de esta Di ­
putación, cuantas gestiones estimen 
precisas, en unión con las demás 
Diputaciones de Andalucía en or­
den a la promoción de un Ente R e ­
gional Andaluz. 

3.* Que se consigne en el Pre­
supuesto Ordinario del ejercicio de 
1976 una partida cuyo título sería 
"Para estudios de desarrollo regio­
nal y ordenación del territorio", do­
tada con la cantidad resultante de 
multiplicar la cifra de 2,50 pesetas 
por habitante de la provincia, se­
gún el censo oficial del Instituto 
Nacional de Estadística de 1970. 

4.* Solicitar del Ministerio de 
la Vivienda elabore un Plan Direc­
tor Territorial de Coordinación 
para Andalucía de acuerdo con la 
Ley del Suelo vigente. 

Ta l es mi moción, que someto 
a vuestra consideración en la creen­
cia de que al convertirla en acuer­
do contribuimos en unión con las 
demás Diputaciones a que nuestra 
Andalucía ocupe el lugar que me­
rece por su historia, por sus hom­
bres y por su riqueza." 

Estos acuerdos previos permitie­
ron que el 26 de abril de 1976 se 
constituyese en Sevilla la Comisión 
Promotora que aprobó un regla­
mento mínimo, nombrando secre­
tario general, a título personal, a 
José Javier Rodriguez Alcaide, y 
adjetivando los siguientes fines: 

a ) Promover la identifcación 
político-administrativa de la región 
andaluza. | 

b ) Fomentar la creación de una | 
comisión mixta para el Desarrollo! 

de un Régimen Administrativo Es­
pecial para la Región Andaluza, y 
la correspondiente comisión para la 
redacción de un Plan Director T e ­
rritorial de Coordinación para A n ­
dalucía. 

c ) Impulsar cuantas actuacio­
nes redunden en el mayor desarro­
llo socioeconómico, administrativo 
y cultural de la región. 

d ) Cuantas acciones fuesen pre­
cisas para la más completa realiza­
ción de las aspiraciones de la re­
gión. 

L a comisión se reúne cada dos 
meses, presidida, según turno alfa­
bético, ,por un presidente de Espu­
tación, y las reuniones tienen lugar 
en la provincia del presidente de , 
turno. Hasta la fecha se han cele­
brado en todas las provincias, ex- " 
cepto en Málaga, por exigencias del i 
tumo. 

L a comisión promotora continúa 
buscando la plenitud jurídica en la i 
redacción y posterior aprobación j 
de unas bases estatutarias de una 
mancomunidad 1п1ефгоу1пс1а1. Pa­
ra ello, se reúne de nuevo en A l ­
mería, Cádiz, Córdoba, y por fin, 
el 20 de diciembre de 1976, se 
aprueba un anteproyecto de bases 
estatutarias que debe recibir la ra­
tificación de todas las Corporacio­
nes provinciales. Estas ratificacio­
nes se reciben en los meses de ene­
ro y febrero de 1977 y se dan a co­
nocer en la reunión de febrero, en 
Jaén, en donde la comisión pro­
motora diseña un escudo para la 
Mancomunidad, que lo será cuan­
do lo apruebe la Asamblea Gene­
ral, y recomienda a las Corporacio­
nes la exhibición y uso de la ban­
dera verde, blanca y verde, como 
señera de la Región Andaluza. La 
plenitud jurídica sólo se alcanzará 
cuando el Consejo de Ministros 
apruebe dicho estatuto, y para ello, 
previamente, parece que se precisa 
el desarrollo de la base 20 de la 
Leiy de Bases del Estatuto de R é ­
gimen Local . 

L a Comisión Promotora y las 
Dioutaciones, en su ratificación, 
son conscientes, seeún se dice en 
el preámbulo del Estatuto, de aue 
"una Mancomunidad Tnterprovin. 

\ 
ICE—OCTUBRE 1вТ7/Я 
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cial no es una Región sin más, pero 
puede ser cauce eficaz para activi-
ílades regionales e incluso ser paso 
previo de un órgano regional". 

De enorme importancia es la or­
ganización de esta Mancomunidad 
con dos órganos colegiados: La 
Asamblea de la Mancomunidad y 
'a Comisión Permanente. La Asam-
'^'ea estaría integrada por todos los 
presidentes y diputados provincia-
'cs que serán elegidos por voto se­
creto, directo y universal en el cam-
^ 'o político que se avecina a Es­
paña. Sus misiones son la regla-
iiientaria, presupuestaria y finan­
ciera; la de designar al .presidente 
de la Mancomunidad, fijar la sede, 
controlar la actuación de los órga­
nos de gestión y asumir nuevas 
competencias. La Comisión Perma­
nente se constituye con los presi­
dentes y un número igual de dipu-
t''dos por Corporación. 

Los órganos personales son la 
^Presidencia, Vicepresidencias, la 
Secretaría General, Intervención dei 
Pondos, Gerencia y Direcciones de ' 
Servicios. 

e ) Seguimiento de la ejecución 
de los planes y programas de in­
versiones relativos a Andalucía, 

tanto propios como de otras A d ­
ministraciones Públicas, procuran­
do que los mismos se lleven a cabo 
dentro de los ñempos y en la for­
ma programada, corrigiendo las 
desviaciones propias y poniendo de 
relieve, y ante quien corresponda, 
las quejas para su adecuación. 

La Adminis'iración Central co­
mienza un trato integral para 
toda Andalucía. 

Las actuaciones de la Comisión 
Promotora ante los ministros de la 
Gobernación, Industria, Vivienda, 
Hacienda y ante el presidente del 
Insdtuto Nacional de Industria, ha 
conseguido algunos resultados prác-
ticos, reflejados en el "Boletín Ofi­
cial del Estado" y cuya mayor 
trascendencia es la de considerar a 
Andalucía como un todo solidario, 
desde la óptica de la Administra­
ción Central. Así, el decreto de 
"delimitación y localización del 
Gran Area de Expansión Industrial 
de Andalucía"; el decreto para el 
"desarrollo del Plan Director T e ­
rritorial de Coordinación de" Anda­
lucía" y el decreto de creación de 

Huelva 

la "Sociedad de Desarrollo Indus­
trial de Andalacía" son tres mues­
tras de un pequeño avance y un 
resultado importante logrado para 
la región. Estos tres decretos pue­
den complementar el desarrollo in­
dustrial en un soporte básico de or­
denación del territorio, y con una 
incipiente regionalización de la in­
termediación financiera en la co­
operación Instituto Nacional dc In­
dustria-Cajas de Ahorro andaluzas. 

El nivel de eficiencia de estas 
normas administrativas dependerán 
de la capacidad de gestión de la 
Mancomunidad, de la cfic.ncia de 
los órganos personales que operati-
vicen estas normas desde cada M i ­
nisterio y de la propia esencia de 
la norma. Además de ello, debe 
darse una alta coordinación dntre 
el Plan Director Territorial de 
Coordinación, el ejercicio de S O -
D I A N y el funcionamiento de los 
estímulos del Gran Area de Expan­
sión Industrial. Esta coordinación 
es posible porque así l o pretende 
la Mancomunidad en sus fines y 
porque en realidad, tanto en la C o ­
misión Regional de Planeamiento 
del Plan Director Territorial de 
Coordinación como en el Consejo 
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de Administración de S O D I A N , 
estarán presentes los presidentes 
dc las Diputaciones Provinciales, en 
su totalidad o en parte. 

Las ventajas que aporta la re­
dacción del Plan Director Territo­
rial de Coordinación, por lo que 
obliga y faculta la Ley del Suelo 
y el articulado del decreto de re­
dacción, se pueden resumir en: ^ 

a) La redacción del Plan des­
de la Región, a través de los Gru- i 
pos de Trabajo y la Comisión R e - ^ 
gional de Planeamiento. j 

b> La obligatoriedad de ia al- j 
ternativa elegida, plasmada bajo la 
forma de un Plan de Inversiones, 
para la Administración Pública y 
para la iniciativa privada. 

c ) L a dinamicidad y el carác­
ter abierto del propio Plan Direc­
tor Territorial, que puede ser revi­
sado y corregido en su marcha. 

Ello será posible si la Adminis­
tración Regional, en su primera 
fase, bajo forma de Mancomunidad 
Intcrprovincial, toma conciencia del 
papel supervisor que le darán los 
propios estatutos. Ello dependerá 
del espíritu rcgionalista que defien­
dan los diputados provinciales en 
su Asamblea General. 

La creación de S O D I A N , si­
guiendo su normativa y la de las 
sociedades anónimas, da un enfo­
que no tan ventajoso para la Re ­
gión. 

Para la Mancomunidad Andalu­
za, la L e y , hasta el momento, no 
prevé una autonomía financiera. 

por cuanto los estatutos dan enor­
me importancia a la utilización del 
crédito público o la utilización dc 
activos financieros, dirigidos a los 
suscriptores de títulos-valor pú­
blicos. 

En el proyecto de bases estatu­
tarias se consignan los siguientes 
fines: 

1.° Los que les encomiende las 
ocho Diputaciones andaluzas. 

2° Los que les encomiende la 
Administración del Estado. 

3.° Los que les encomienden 
otras Administraciones Públicas. 

Inicialmente, la Mancomunidad 
asumirá las actividades siguientes: 

a) Planificación, coordinación, 
gestión, ejecución y conservación 
de las vías interprovinciales. 

b) La colaboración y coopera- , 
ción en el diseño, redacción, eje- | 
cución y vigilancia del Plan Direc- i 
tor Territorial de Coordinación de j 
Andalucía. ' 

c ) Promoción, colaboración y \ 
coordinación del Gran Area 'de Ex- ! 
pansión Industrial de Andalucía. 

d) Gestión del Servicio de D o ­
cumentación Regional y realización 
de los estudios y proyectos corres­
pondientes. 

Las ventajas resumidas en la po­
sibilidad de drenar recursos finan­
cieros del I. N . I. hacia la región 
y fijar recursos de las Cajas dc 
Ahorro andaluzas en nuestro terri­
torio quedan constreñidas por el 
propio decreto al constituirse la 
sociedad sólo con mil millones dci 

pesetas y por los estatutos de S( 
D I A N , que no permite endeudar 
en cifra superior a la de su capii 
social, además de los grandes co 
troles que el Ministerio de Hacie 
da tiene sobre este proceso de e 
deudamienlo. Ello podría subí 
narse por una sucesión de con 
nuas ampliaciones de capital, q 
serán condicionadas por las prop 
estrategias del Instituto Nacioi 
de Industria, y dependerán del g 
do de presión que las Cajas 
Ahorro y las Diputaciones Prov 
cíales ejerzan en la búsqueda 
esos objetivos de drenaje de ree 
sos financieros hacia Andalucía. 

Comentario (¡nal 

Estos avances administrati 
deberán quedar consolidados 
1977 y comenzar a funcionar ] 
ñámente en 1978, para el G 
Área de Expansión Industrial 
Andalucía, la Sociedad de Desa 
lio Industrial de Andalucía C 
D I A N ) y la Mancomunidad de 
putaciones andaluzas. El can 
político que se está gestando 
nuestro país y la posible persor 
dad política que se le otorgue a 
regiones dará más impulso al ] 
ceso de descentralización, de i( 
lificación regional y de avance 
cia cierto grado de autonomía, 
merecerá y exigirá el subdesari 
andaluz. 

I C c — O C T U B R E 
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ENRIQUE T O R R E S BERNIER 

Dr. en Cienc ias E c o n ó m i c a s , 
A g r e g a d o del Departamento d e 
Política E c o n ó m i c a d e la 
Universidad d e M á l a g a 

i a p a r t i c i p a c i ó n 
a n d a l u z a e n i o s s e c t o r e s 

| 3 u n t a c 3 e i a 
e c o n o m i a e s p a ñ o l a : 
g a e r s p e c ^ i v a s y 
p r o i s i e m a s q u e p l a n t e a 

I. OBJETIVOS DEL ESTUDIO 

PriiicipaJmente, el trabajo reali­
zado persigue dos objetivos diferen­
ciados: 

1P Calcular la participación de 
Andalucía en cada uno de los sec­
tores punta de la economía espa­
ñola. 

2° Deducir las consecuencias 
que esta particij>ación puede tener 
en el futuro desarrollo de la eco­
nomía andaluza, especialmente, en 
orden a los distintos objetivos de 
política económica a seguir, a nivel 
regional, con especial referencia a 
las relaciones entre los mismos. 

J j A estructura y ent idad del sector industrial constituye cau­
sa determinante, p a r a muchos autores, de la prosperidad 

económica del sistema en su totalidad. D e j a n d o al m a r g e n la va­
lidez de la teoría, no se puede n e g a r que dicho sector desempeña 
hoy día u n papel fundamenta l en todas las economías desarro­
lladas, con independencia del tipo de sistema al que éstas se 
encuentren adscritas. 

En los casos en los que la opción por la agr icul tura h a sido 
franca (1) en base a u n a filosofía de crecimiento "no desequi­
l ibrado", la cuestión de la industrialización no h a perdido su 
vigencia, sino que s implemente h a sido pospuesta p a r a fasee 
posteriores del proceso de desarrollo. 

Lo que sí parece m á s evidente es que las fases de crecimien­
to m á s acelerado se corresponden con las fases de industrializa­
ción, sin que por ello tengamos que deducir que cualquier pro­
ceso de crecimiento h a de iniciarse en la industrialización, s im­
plemente h a de pasar, más tarde o m á s temprano, por ella. 

En este trabajo se pretende hacer u n a pr imera aproximación 
al sector industrial andaluz con el fin de anal izar su estructura 
actual y sacar a l g u n a s consecuencias sobre sus posibilidades f u ­
turas y la política a seguir en este terreno. 

Es evidente, tal como hemos señalado en la nota de intro­
ducción, que el conocimiento del sector industrial de Anda luc ía 
requiere un estudio m á s profundo, en el cual estamos empeña­
dos, y que este artículo no pasa de ser u n a tentativa con sus 
correspondientes limitaciones, como tendremos ocasión de ver 
m á s adelante. 

Este artículo constituye un avance de un trabajo que, en profundidad y so­
bre este mismo tema, estoy realizando en la actualidad, y en el cual trato de 
mostrar la participación de las distintas regiones en las industrias punta y la evo­
lución de dicha participación en el tiempo. 

II . M E T O D O E M P L E A D O 

Este estudio parte de dos hipt^ 
tesis de base. En primer lugar, se 
considera un determinado concep­
to de industria punta. Para ello 
hemos seguido la exposición del 
profesor Gasóliba en su trabajo so­
bre las "Industrias punta en Espa­
ña" ( 2 ) . 

Este especialista considera que 
para que una rama o sector indus^ 
trial pueda calificarse como punta 
ha de reunir las características si­
guientes: 

1.** Ser Industrias claves 

Industrias claves son aquellas que 
se denominan también industrias 
"industrializantes", es decir, aque-

(1) Son los casos de los países que 
han puesto en práctica las políticas de 
desarrollo comunitario y, en versión di­
ferente, el caso de China. 

A pesar de todo, aun en estos países, 
el problema de la industrialización no 
hit podido ser olvidado, sino que ha 
pasado, por ahora, a un segundo plano. 

(2 ) G A S Ó L I B A , Garios: "Industrias 
punta en España", Revista del grupo de 
esludios de Banca Catalana, núm. 38. 
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lias que producen efectos de arras­
tre hacia atrás y hacia adelante. 

Estas industrias tienen un alto 
grado de vinculación coa un gran 
número de sectores económicos y 
fueron seleccionadas en base a las 
labias de relaciones intersectoriales 
de la economía española. 

Su consideración como indus»-
trias punta está plenamente justifi-
<.ada, ya que se corresponden con 
loi sectores "pautadores" en termi-
''o'ogía de Rostow ( 3 ) . 

de crect-2-" Ser industria 
mlerrto. 

En este apartado se considera 
que una industria punta ha de te-
"sr una producción y productivi-
iJad superior a la media nacional. 

Para aplicar este criterio se usa­

ron estadísticas de producción sec­

toriales. 

3.** Ser industrias exportado­
ras o con grandes posibi­
lidades de sustituir a las 
importaciones. 

L a localización de las mismas es 
fácil basándose en las estadísticas 
de comercio exterior. dinamici-
dad de estas industrias es evidente 
y atin más en el caso español, con 
una balanza de pagos cuyo equili­
brio se hace cada día más difícil 
de conseguir por métodos que no 
sean el incremento de las exporta­
ciones o la sustitución de las im­
portaciones. 

4.*> industrias de futuro en los 
países industrializados. 

Se trata de aquellas industrias 
que por su tecnología o por sus ca­
racterísticas especiales pueden con­
siderarse de "lillima hora" y cuyo 
desarrollo se prevé sea, en un fu­
turo próximo, muy alto en nuestro 
país. 

Este criterio es el más elástico y 
menos vinculante a la hora de se­
leccionar los sectores punta, basán­
dose Gasóliba en una serie de tra­
bajos realizados en países de avaiv-
zada industrialización. 

D e la aplicación de estos crite­
rios ha sur^do el cuadro niim. í , 
en el que figuran las distintas ¡n-
dusuias punta en diez grandes gru­
pos o subsectorcs. 

L a segunda de las hipótesis de 
base consiste en la suposición dc 
que tanio el concepto como el cua­
dro antes expuesto son trasladables 
a rtível regional. 

Esta podría ser, en mi opinión, 
la hipótesis más restrictiva en cuan­
to que supone una relativa coinci­
dencia entre las estructuras indus­
triales nacionales y regionales. Es 
evidente que un sector en regresión 
puede, a nivel regional, no sólo no 
participar de esta característica, 
sino, incluso, llegar a ser un sector 
punta, y lo mismo podíamos afir­
mar, sólo que al contrario, de los 
sectores punta a nivel nacional. 

N o obstante, el hecho de que en 
España las distìntas economías re­
gionales tengan un alto grado de 
integración a nivel nacional, supo­
ne un comportamiento bastante 
uniforme en cuanto a la dinamici-
dad de los distintos sectores indus­
triales, de modo que, aun siendo 
posibles los casos antes referidos, 
éstos tendrían un carácter eminen­
temente casuístico y a corto plazo. 

Esta hipótesis podría condicionar 
bastante las conclusiones de este 
trabajo si en un futuro próximo se 

(3) Sobre el concepto del sector pau-
tador de Rostow, W . W . , "Los sectores 
pautadores y cl despegue", artículo in­
cluido en el libro La economía del des­
pegue. Alianza Editorial, Madrid. 1967. 
págs. 34 y ss. 
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llegaran a establecer pcxieres regio­
nales con la suficiente autonomía 
como para mantener sus propias 
políticas sectoriales. 

En un plano metodológico más 
concreto habría que señalar que el 
indicador usado para medir la pro­
porción de industrias punta que es­
tán localizadas en la región anda­
luza con respecto al total nacional, 
es el empleo. El usar este indica­
dor es debido a la facilidad en la 
obtención de datos de este tipo, 
con un desglose suficiente por sec­
tores y, además, con carácter ho­
mogéneo. 

Este indicador resulta bastante 
fiable para medir la proporción de 
participación de la región andaluza 
en cada una de las industrias o sub-
sectores punta, suponiendo constan^ 
te entre las distintas regiones la re­
lación trabajo/producto dentro de 
un mismo sector. 

Ahora bien, si lo que queremos 
medir es la proporción totaJ de par­
ticipación de la región andaluza en 
el total de industrias punta a nivel 
nacional, puede ocurrir que el em­
pleo de este índice desvirtúe algo 
la realidad, al menos en lo que a! 
aspecto productivo se refiere, según 
predomine en la región considera­
da, industrias punta de una alta o 
baja relación trabajo/producto. 

N o obstante, el índice mantiene 
plenamente su rigurosidad si en vez 
de referirnos a la capacidad de pro­
ducción lo hacemos en términos de 
ocupación de puestos de trabajo. 

Otra acotación que se ha hecho 
es la de considerar sólo las empre­
sas de más de cincuenta trabajado­
res, partiendo de la hipótesis de que 
una empresa que tenga menos de 
esta cantidad de empleados, aun 
siendo punta con un criterio de 
sector, no lo es con un criterio de 
empresa individual que considere la 
existencia de un tamaño mínimo-
óptimo. 

De nuevo, aquí habría que hacer 
consideraciones en tomo a las di­
ferencias en las relaciones traba­
jo/producto, sobre todo teniendo 

en cuenta que las industrias punta 
suelen llevar incorporada una alta 
tecnología y una gran mecanización 
que puede llevarnos a pensar en ia 
posibilidad dc grandes industrias 
de este tipo que no superen la ba­
rrera de los cincuenta trabajadores. 
Según hemos podido comprobar, 
esta circunstancia es bastante im­
probable, pues las empresas de más 
alta y avanzada mecanización man­
tienen plantillas superiores a este 
h'mite. La razón estriba, fundamen­
talmente, en que estas empresas 
sostienen amplios servicios de man­
tenimiento, control, reparación y 
comercialización. 

La base estadística utilizada ha 
sido la publicación del Directorio 
de Empresas del Servicio Sindical 
de Estadística sobre los "estableci­
mientos de más de cincuenta pro­

ductores". Los datos están referid! 
a 31 de diciembre de 1973. 

Esta pablicación relaciona non| 
naimente y por provincias todas 
empresas nacionales existentes, c< 
más de cincuenta productores, e 
plicitando en cada una el nume 
de los mismos y la actividad en 
que está encuadrada. 

El tratar la información de ba 
se ha presentado como arduo 
enormemente complicado. El ene 
je de Ja tipología de actividad 
presentadas en el cuadro número 
con las que trae la citada public 
ción del Servicio Sindical de E&1 
dística ha presentado numerosas < 
ficultades. La inconcreción con r« 
pecto a algunas actividades <fab 
cación de maquinaria, por ejempl 
junto a la heterogeneidad en la с 

R E L A C I Ó N D E L A S Ti 

G R U P O A . Conservación y preparación dc alimentos, 

G R U P O B. Cuero, piel y confección. 

G R U P O C. Industrias papeleras y sus derivados (incluyendo artes gràfici 

G R U P O D , Industria química (fundamenUlmente orgánioa): 

1. Industria petroquímica. 
2. Abonos químicos. 
3. Plaguicidas. 
4. Industrias farmacéuticas. 
5. Perfumería. 
6. Cosmética. 

G R U P O D I Resto de la industria química. 

G R U P O E. Industrias auxiliares de la construcción: 

1. Chapas, tablones y maderas mejoradas. 
2. Vidrio y sus manufacturas. 
3. Fábricas de cemento artificial. 
4. Fibrocemento. 
5. Elementos cerámicos. 
6. Derivados del cemento. 
7. Abrasivos dc acción mecánica. 

G R U P O F. Industrias básicas de metóles no férreos: 

1. Metalurgia del estaño. 

2. Metalurgia del aluminio. 

G R U P O G. Industrias básicas del hierro y del acero: 

1. Aleaciones especiales. 
2. Aceros especiales. 
3. Chapas, flejes laminados y reducidos en frío. 
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nominación de las mismas según 

las provincias, nos han llevado a 

efectuar un largo y laborioso pro­

ceso de depuración de datos ( 4 ) . 

Los resultados obtenidos en 

cuanto a la participación de las 

ocho provincias andaluzas en los 

grandes grupos de industrias punta 

han sido los que se exponen en los 

cuadros números 2 y 3 ( 5 ) . 

III. C O N C L U S I O N E S DEL 

T R A B A J O 

En relación con los cuadros nú­

meros 2 y 3, una serie de datos 

complementarios podemos estable­

cer las siguientes conclusiones: 

C U A D R O N U M . 2 

P A R T I C I P A C I Ó N A N D A L U Z A E N LOS SECTORES P U N T A ESPAÑOLES 

G R U P O D E I N D U S T R I A S P U N T A 
Número de Uabajadorea 

España Andalucía 

A ) Conservación y preparación de ali­
mentos 64.277 

B) Cuero, piel y confección 114.722 
C ) Industria papelera y derivados . . . 71.008 
D i ) Industria química española 71.449 
D , ) Industria química (resto) 120.829 
E) Industria auxiliar de la consinic-

ción 94.543 

F) Industrias básicas de metales no 

férreos 7.279 

G ) Industrias básicas del hierro y del 
acero • 16.029 

H ) Transformados met 250.161 
I) Material de transporte 14.830 
J) Otros sectores 6.182 

T O T A L 831.059 

4.177 
8.675 
3.835 
2.556 
3.182 

7.255 

9.591 

52 

Porcentaje 
de partici­
pación en 

^.el toul _ 

6,52 
7.56 
5,40 
3,58 
2.63 

7.67 

3,83 

0,84 

39.323 4.73 

A EN L A E C O N O M L \ E S P A Ñ O L A 

1 

jRUPO H. Industrias de transformados metálico»;, 

•RUPO l. 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 

16. 

Maquinaria para oficina. 
Maquinaria y aparatos eléctricos. 
Aparatos y generadores de distribución de energía. 
Transformadores. 
Maquinaria industrial química. 
Generadores eléctricos. 
Maq. para la producción y utilización de energía eléctrica. 
Accesorios eléctricos de uso doméstico. 
Productos metálicos para te construcción. 
Maquinaría industrial. 
Muebles y accesorios metálicos. 
Herramientas y cuchilleria. 
Maquinaria y equipo para te construcción y la minería. 
Motores eléctricos. 
Material eléctrico para telecomunicaciones, transmisiones y ci­
nematografía. 
Maquinaria para la manipulación del fluido. 

Material de transporte: 

1. Vehículos industriales. 

2. Maquinarias para obras pijblicas. 

RUPO J. Otros sectores (industrias de nueva tecnología): 

1. Electrónica de material profesional y componentes. 
2. Bienes de equipo y desarrollo de aceros especiales y nuevas 

aleaciones. 
3. Prefabricados de la construcción. 
4. Material de transpone público y de mercancías. 
5. Tratamiento dc la información. 
6. Investigación y tecnología aplicada. 
7. Energía nuclear. 
8. Productos anticontaminación y detectores de la misma. 

Fuente: G a s ó u b a , Garios, 
na. núm. 38. 

"Industrias punD» en España". Rev. Banca Cata-

1.* La participación de la re­

gión andaluza en los sec-

fores punta industriales d e 

i a f conomía española es 

muy baja. 

Desde el punto de vista global, 

el 4,73 por 100 de participación <m 

el empleo generado por las indus­

trias punta en nuestro país no está 

de acuerdo con la proporción que 

esta región guarda con otras mag­

nitudes, como pueden ser la de po­

blación total nacional (17,6 por 

100), población activa (15,6 por 

100). Producto Nacional Bruto 

(12,8 por 100), etc. 

(4) En el mismo se depuró el mé­
todo que empleé inicialmentc y se. co-
rrigieron algunos errores. Causa de ello 
son las diferencias que se pueden obser­
var en las cifras de los cuadros 2 a 6, 
con las que presenté una comunica­
ción sobre este mismo tema al Congre­
so de Historia de Andalucía en diciem­
bre de 1976. 

(5) Como esta información te con­
sideramos útil para cualquier interesa­
do en el tema, al final del artículo in­
cluimos un cuadro con la participación 
absoluta y relativa de cada provincia es­
pañola en el total de empleo de las in­
dustrias en Españ». 

ICE—OCTUBRE 1вГ7/§1 
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£1 que esta partioipacióa sea 
baja no quiere decir que sea uni-
lorme en todos los sectores que he­
mos caMíicado como punta, ni tam­
poco entre las distintas provincias 
que componen la región andaluza. 

En el primer caso, grado de par­
ticipación en los distmtos sectores 
punta de la economía española, se 
pueden distinguir tres grupos dife­
renciados. 

a ) Aquellos sectores en los cua­
les la participación de Andalucía es 
total o prácticamente nula. Entre 
ellos encontramos los pertenecien­
tes al grupo metalúrgico (industrias 
básicas de metales no férreos e in­
dustrias básicas del hierro y del ace­
ro) , las que se refieren a material 
de transporte y las que elaboran 
productos de alta y nueva tecno­
logía. 

b) Los sectores de baja partid-
pación. Se trata de los dos sectores 
que se han diferenciado dentro de 
la industria química, el de industria 
química orgánica (3,58 por 100) y 
el resto de la industria química 
(2,63 por 100) y, además, del sec­
tor dc transformados metálicos 
(3,83 por 100). La participación en 
los tres sectores punta es inferior a 
la media regional. 

c ) Sectores en los que, aunque 
la participación sea bajai, superan 
claramente la media de participa­
ción regional. Estos son el de in­
dustria ¡japelera y derivados (5,40 
por 1(X)), cuero, piel y confección 
(7,56 por 100), conservación y pre­
paración de alimentos (6,52 por 
100) e industria auxiliar de la cons­
trucción (7,67 por 100). 

Es de hacer notar que estos da­
tos ofrecidos en el cuadro número 2 
encajan perfectamente con las con­
secuencias deducibles de la estruo-
tura económica andaluza. As í , las 
industrias de metales no férreos y 
las básicas del hierro y del acero 
tienen un índice de participación 
nulo, consecuencia inniediata de la 
falta de una industria siderúr^ca de 
base en Andalucía. El caso de la 
ínfima participación en los sectores 
de tecnología avanzada es también 
comptetamcnte coherente oon el 

atraso y la debilidad del sector in­
dustrial andaluz. 

En el extremo opuesto, las in­
dustrias con mayor participación 
son aquellas de base agraria y arte- : 
sanal (como son las de preparados \ 
alimenticios, cuero, piel y coníec- | 
ción y la papelera), junto con la \ 
auxiliar de la construcción, conse- j 
cuencia de la magnitud del sector | 
agrario andaluz y del fuerte des-
arrollo de la construcción durante 
los últimos años en esta región, en 
especial a partir de la expansión del 
fenómeno turístico. 

Si nos fijamos en el cuadro nú­
mero 3 podemos observar cómo la 
contribución de las distintas provin­
cias en lo que a empleo en indus­
trias punta se refiere es también 
nruy desigual. Sevilla posee el ma­
yor porcentaje, con un 35,29 por 
100, situándose la zona occidental 
de Andalucía en un 66,7 yyt 100. 
Málaga es la que mayor contribu­
ción aporta dentro de la zona orien­
tal, con un 15,77 por 100 del total 
del empleo andaluz en industrias 
punta. 

Es curiosamente significativo el 
bajo porcentaje que ofrea? Huelva 
(con una considerable industria 
química) y so puede deber a la fe­
cha de los datos que estamos ma­
nejando ( 6 ) . 

Si buscásemos las regiones de 
mayor participación en las indus­
trias punta de la economía españo­
la nos encontraríamos que, urta vez 
más, son las regiones más desarro­
lladas las que mayores porcentajes 
de participación alcanzan. 

Como vemos en el cuadro núme­
ro 4, entre Cataluña, Levante (in­
cluida Murcia), Madr id ,y Vascon­
gadas y Navarra suman un porcen­
taje de participación superior al 74 
por 100. 

N o obstante, este problema no 
sería tan grave si la p r c ^ r d ó a del^ 

(6) En una primera aproximación 
podemos adelantar ya que esta cifra de 
empleo en industrias t>unta de la pro­
vincia de Huelva ha pasado de 2.168 
trabajadores en 1973 a 5.577 en 1976. 
Es decir, se ha incrementado en mil 
de un 150 por 100 en tres años. 

ТивйЕ 1977 

Diputación de Almería — Biblioteca. Andalucía en su proceso hacia la regionalización., p. 16



ECONOMÍA ESPAÑOLA 

empleo en las industrias punta re­
gionales sobre el empleo total de la 
industria de la región invirtiera las 
relaciones antes expuestas. Es de­
cir, el problema de la baja partici­
pación andaluza en las distintas in­
dustrias punta no se plantearía en 
términos tan extremos si el referido 
4,7 por 100 de pardcipación supu­
siera la mayoría de la industria lo­
calizada en Andalucía y el 25,2 por 
100 de Cataluña fuera una baja 
proporción de la industria de esa 
región, ya que podría suponer una 
futura equiparación entre ambos 
sectores. Pero no es éste precisa­
mente el caso referido. Ese 4,7 poi 
100 de empleo andaluz en indus­
trias punta significa sólo el 11 por 
100 del empleo total de la re^ón, 
mientras que el 25,2 por 1(X) de 
Cataluña supone el 22,6 por 100 
de la totalidad del empleo catalán. 
Aunque las proporciones se dese­
quilibran en favor de la región an­
daluza, lo hacen en una medida in­
significante. 

La comparación entre las dos re­
giones para una serie de datos la 
tenemos en los cuadros 5 y (5. Las 
diferencias entre los mismos son 
evidentes, corroborando lo expues­
to con anterioridad. 

Partiendo del desglose de las 
aportaciones andaluzas a las distin­
tas industrias punta se ha podido 
ver, además de la baja tónica gene­
ral dc participación, cómo los dis­
tintos niveles de la misma, segtín 
los sectores, se corresponden con 
las características primarias de la 
economía andaluza y tamWén, me­
diante el desglose provincial, cómo 
los dos tercios del empleo de las 
industrias punta de Andalucía están 
localizados en las cuatro provincias 
más occidentales. 

Teniendo en cuenta la baja par­
ticipación en las industrias punta 
de Andalucía y el bajo s i ^ f i c a d o 
que tiene el empleo generado por 
estas industrias en el total del em­
pleo industrial andaluz, podemos 
deducir fácilmente una segunda 

_£Pfl«lusión,_. 

P A R T I C I P A C I Ó N T O T A L D E DIVERSAS R E G I O N E S E N L A S 
I N D U S T R I A S P U N T A D E L A E C O N O M Í A ESPAÍ50LA 

R E G I O N 
Número de 
trabajadores 

Porcentaje sobre 
el total 

Cataluña . . . . 208.858 25.2 

12.4 

19.1 

17,8 

Levante 102.860 

25.2 

12.4 

19.1 

17,8 
Madrid 158.515 

25.2 

12.4 

19.1 

17,8 Vascongadas y Navarra 148.113 

25.2 

12.4 

19.1 

17,8 

T O T A L . . . 618.346 74,5 618.346 74,5 

C U A D R O N U M . 5 

D I S T I N T O S D A T O S C O M P A R A T I V O S E N T R E A N D A L U C L \ Y 
C A T A L U Ñ A 

Andalucía Cataluña Total España 

Población to-
U l 

Valor absoluto . 
Valor real 

6.038.385 
17 6 % 

5.394.221 

15,5 % 

2.175.423 

16.2 % 

34.735.634 

100 % 

13.425.323 

100 % 

Población ac­
tiva . . . . 

T B l U l 1 b d l . . . . 

Valor absoluto . 
Valor real . . . . 

2.106.057 

15.6 % 

5.394.221 

15,5 % 

2.175.423 

16.2 % 

34.735.634 

100 % 

13.425.323 

100 % 

P. I . B. . . . 
Valor absoluto . 
Valor real . , , . 

502.448 
13.4 % 

744.665 

20.0 % 

3.730.202 

lOO % 

Industrias 
punta . . . 

Valor absoluto . 

Valor real . . . . 
39.323 

4.7 % 

208.808 

25.2 % 

831.058 

100 % 

F U E N T E : Banco de Bilbao y elaboración propia. 

C U A D R O N U M . 6 

PESO D E L A S INDUSrRL«LS P U N T A E N LOS RESPECTIVOS SECTORES 
^ . J№<DUCTRIALES D E C A D A R E G I O N 

Industria punta Industria pcsada 
Sector industri»! ( v a l M - absoluto) (valor real) 

Catoluña . 

Aodalucíft 
924.285 

355.811 
208.855 

39.323 

22.6 % 

11.0 % 

F U E N T E : Elaboración propia. 

2." Bajo una serie de hipóte­
sis, la economía andaluza 
enipeorará aún mis con 
respecto al resto de la 
economia española. 

L a conclusión se basa en el he­
cho evidente de que van a ser pre­
cisamente estas industrias punta las 
que más rápidamente se van a des­

arrollar en el futuro, por lo que las 
regiones que más industrias de este 
tipo tengan y las que cuenten en su 
estructura industrial con una mayor 
proporción de las mismas, se verán 
favorecidas. Esto significaría cl au­
mentar aiin más las diferencias en­
tre Andalucía y las rejones des­
arrolladas. 

Ahora bien, esta conclusión pre-

i c E - o c T U B R E 
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supone una serie de hipótesis que 
convendría explicitar, sobre todo 
teniendo en cuenta que la falta de 
alguna de ellas podría cambiar ei 
proceso anteriormente descrito. Es­
tas hipótesis, nada irreales por otra 
parte, serían las siguientes: 

a) Consideración de que el 
sector industrial es deter­
minante a la hora del cre­
cimiento económico regio­
nal. 

Esta afirmación es, en mi opi­
nión, demasiado tajante pero no in­
valida en absoluto las conclusiones 
que hemos expuesto anteriormente. 
Efectivamente, la relación entre la 
magnitud y la estructura del sector 
industrial de una región y el creci­
miento económico de la misma es 
variable en el tiempo y en el espa­
cio, según los casos que considere­
mos, pero puede aceptarse como 
regla general que, con intensidad 
distinta, la influencia del primer 
factor sobre el segundo es conside­
rable, aun en los casos que no lle­
gue á ser determinante. 

b ) Permanencia del mismo mo­
delo de industrias- punta en 
la economia española. 

Es mantener, simplemente, que 
las que hemos considerado como 
industrias punta en el momento 
económico actual, lo seguirán sien­
do, al menos a corto plazo. El des­
plazamiento de estos sectores por 
otros más dinámicos será muy es­
caso o nulo teniendo en cuenta los 
criterios que se han adoptado para 
la calificación de industrias punta. 
N o obstante, esta hipótesis puede 
verse afectada por los cambios ocu­
rridos en la estructura económica 
internacional a partir de la crisis 
del petróleo. Es evidente que una 
crisis de este tipo ha de afectar a 
la "dinamicidad" de los distintos 
sectores, pudiendo producir algún 
cambio en lo que a la consideración 
de una actividad industrial determi­
nada como "punta" se refiere. 

c ) Permartencia de la proporción 
de distribución interregional de 
dichas industrias punta. 

Esto quiere decir que las incor­
poraciones y las bajas en los secto­

res industriales de las distintas re­
giones no alterarán la distribución 
pioporcionai de las industrias pun­
ta entre las regiones. También aquí, 
como en la primera de las hipóte­
sis, cabe una formulación más fle­
xible, suponiendo tan sólo que di­
cha proporción no se alterará a fa­
vor de Andalucía. 

Esta hipótesis no sólo es proba­
ble, sino que se ha manifestado 
como cierta en diversas ocasiones. 
Sin embargo, esta consideración se 
realizará siempre que se mantengan 
las mismas condiciones socioeco­
nómicas existentes hasta ahora y se 
mantenga del mismo modo el tipo 
de política de acción regional apli­
cada hasta ahora por las autorida­
des competentes. 

De este tipo de política y de los 
objetivos de la misma pasaremos a 
hablar a contimiación. 

IV. L A S P O S I B L E S 
A L T E R N A T I V A S DE 

POLITICA R E G I O N A L 

Es evidente que de considerar 
deseable el punto de vista de la po ­
lítica económica regional el alterar 
la proporción en que participan las 
industrias punta en el sector indus­
trial andaluz, así como, desde la 
mira de la política económica na­
cional, el alterar la distribución de 
dichas industrias entre las distintas 
regiones españolas, el sector públi­
co nacional y regional habrá de to­
mar una serie de medidas de modo 
que la tercera de las hipótesis enu­
meradas anteriormente no llegue a 
cun^lirse y con ella la conclusión 
que sostiene. 

Esta deseabilidad estará íntíma-
mente ligada a los objetivos de po­
lítica económica que se persigan a 
nivel regional por las autoridades 
que correspondan y las relaciones 
que entre ellos se originen. 

Si el objetivo primordial de la re­
gión es el crecimiento económico, 
estos cambios de la distribución y 
de la estructura industrial resulta­
rán muy deseables al garantizar la 
posibilidad dc expansión futura a 
una mayor parte del sector indus-
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trial andaluz. Por otro lado, la ins­
talación de industrias de este tipo 
en ia región supondría también el 
aumento de las exportaciones re­
gionales, con su correspondiente re­
percusión en la balanza de pagos 
regional (aquí habría que tener en 
cuenta el origen del capital que die­
ra lugar a estas industrias) y, a me­
dio y largo plazo,"unas fuerzas de 
arrastre y difusión sobre cl resto de 
la economía muy beneficiosas des­
de el punto de vista del empleo y 
del mismo crecimiento (efectos de 
aglomeración). 

N o obstante, la alta tasa de paro 
que Andalucía tiene, así como el 
mal endémico de la emigración, 
pueden hacer que el objetivo pri­
mordial en la política regona! sea 
del pleno empleo, pasando el de 
crecimiento a un segundo plano. 
Esto podría limitar en mucho las 
políticas antes propugnadas en re­
lación con las industrias de la re­
gión. 

A pesar de haber dicho que a 
medio y a largo plazo las indus­
trias punta promodonadas provo­
carán unos efectos directos (expan­
sión) e indirectos (difusión y arras­
tre) positivos sobre eJ empleo, pue­
de suceder que, a corto plazo, no 
ocurra eso. 

Las industrias punta suelen te­
ner, tal como dijimos, incorporada 
una alta tecnología y una elevada 
relación capital-trabajo. Esto pue­
de inducir a que, al menos en prin­
cipio, una decidida acdón en favor 
de las industrias punta lleve a una 
disminución del empleo o bien, y 
esto es más posible, a un aumento 
inferior al de las necesidades de la 
región. 

Tal como se ha dicho antes, en 
el caso andaluz estas consideracio­
nes no son gratuitas, ya que, junto 
a una alta tasa de crecimiento vege­
tativo, existe un fuerte nivel de 
paro, y si a esto le unimos la idea 
del retomo de los emigrantes, las 
necesidades de nuevos empleos al-

A N E X O 

D I S T R I B U C I Ó N D E L E M P L E O E N I N D U S T R I A S P U N T A 
POR P R O V I N C I A S E N E S P A Ñ A 

P R O V I N C I A S 

Alava 
Albacete 
Alicante 
A L M E R Í A 
A v i U . . . 
Badajoz 
Baleares 
Barcekxm 
Burgos 
Cáceres 
CADIZ 
Castellón 
Oudad Real 
C O R D O B A 
L a Coruna 
Cuenca 
Gerona 
G R A N A D A 
Guadi^ajara 
Guipúzcoa 
H U E L V A 
Huesca 
J A É N 
León 
Lérida 
Logroño 
Lugo 
Madrid 
M A L A G A 
Murcia 
Navarra 
Orense 
Oviedo 
Patencia 
Palmas. Las 
Pontevedra 
Salamanca 
Sanu Cruz de Tenerife 
Santander 
Segovia 
S E V Í L L A 
Soria 
Taifragooa 
Teruel 
Toledo 
Valencia 
Valladolid 
Vizcaya 
Zamora 
Zaoragoat 

T O T A L 

Número dc 
trabajadores 

Porcentaje sobre 
el toul 

18.594 2,24 
5.194 0.62 

25.986 3.23 
658 0.081 
306 0.037 

1.171 0,14 
4.826 0,58 

186.724 22.47 
7.730 0.93 

913 0,11 
5.857 0.70 

15.588 1,88 
4.931 0.60 
4.325 0.52 
9.773 1.17 

436 0.52 
8.441 1.02 
2.550 0.31 
3.945 0.47 

47.309 5.67 
2.168 0.26 
4.333 0,52 
3.687 0,44 
2.702 0.32 
3.908 0.47 
9.964 1.20 

608 0.073 
158.515 19.07 

6.201 0.73 
34.839 4.20 
23.688 2.85 

706 0.085 
19.798 2.34 

1.509 0.12 
6.117 0.61 

25.999 3.13 
2.039 0.24 
4.539 0.33 

13.775 1.66 
1.672 0.20 

13.877 1.67 
1.925 0,23 
9.785 1.17 

220 0.026 
3.432 0.41 

36.841 4.43 
7.660 0.92 

38.522 7.04 
114 6,013 

17.640 2.12 

831.039 100,000 

(7) Para calcular estos datos se han 
mane>ado las cifras de pc^ladón activa 
industrial del Banco de Bilbao, calcula­
dos par» 1973. 

canzará unos niveles tales que pue­
de muy bien cambiar en la esfera 
política las prelacíones de objetivos 
y con ello la preferenda ea el des­

arrollo de determinados sectores 
industriales. 

Hay que tener, sin embargo, en 
cuenta que una detemünadón en 
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este sentido puede llevar a conse­
cuencias negativas a medio y Largo 
plazo al no provocar con suficiente 
intensidad los referidos efectos de 
difusión, arrastre y aglomeración 
que solucionen los problemas del 
crecimiento, las exportaciones y el 
empleo en un futuro mediato. 

N o obstante, lo más normal ante 
una situación de este tipo es que 
las autoridades acudan a una solu­
ción de compromiso entre objeti­
vos, promocionando las industrias 
punta de menor capital-trabajo e in­
tentando garantizar el pleno empleo 
mediante su intervención en otros 
sectores. En el caso andaluz, un 
campo excelente para este tipo dc 
intervejiciones sería el de las obras 
y servicios públicos, de los que 
exi?te un alto déficit en nuestra re-
t^ón, así como el de las industrias 
base (siderúrgica). 

En cuanto a las tndusUias punta 

promocionables serían de un modo 
preponderante las de transformados 
alimenticios (preparados y conser­
vas), cuero, piel y confección, in­
dustrias complementarias de la 
construcción e industria papelera. 
Precisamente son éstos los sectores 
en los que Andaluda tiene mayor 
particifwción a nivel nacional y 
ante los cuales, tanto por las con­
diciones naturales como la estruc­
tura económica de la región, ofrece 
mejores perspectivas. 

En resumen, podemos decir que 
la partidpadón de Andaluda en 
los sectores punta de la economía 
española es muy escasa, así como 
la propordón que ese tipo de in­
dustrias representan en el mismo 
sector industrial andaluz. 

Esto, en prindpio, llevará a au­
mentar aún más las diferencias en­
tre la región andaluza y el resto de 
la España desarrollada, a no ser 

que se aplique una política regio­
nal adecuada, que será distinta se­
gún los objetivos que se programen 
a nivel regional. 

Por último, quiero dejar bien 
claro que no se puede dfrar la 
"aventura" económica re^onal en 
la instaladón o fomento de indus­
trias punta, ni tan siquiera en la 
aplicación de una determinada po­
lítica de producción o de empleo. 

Es necesario partir de plantea­
mientos globales que consideren de 
un modo integral la economía >y la 
sodedad andaluza y tengan en 
cuenta las distintas variables que, 
desde las perspectivas política, eco­
nómica y social, forman su marco. 

L o descrito hasta ahora es la 
constatación de unos aspectos eco­
nómicos muy concretos y de algu­
nas de sus posibles soludohes, que 
no por pardales dejan de ser im­
portantes, reales y preocupantes. 

fe--
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